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Hna. Nieves (Ángela)  Cadafalch Solellas  

(Terrassa, 1877-Barcelona 1919) 

 

Preámbulo 

 El año que iniciamos 2019 celebraremos el cente-

nario de la fundación de la casa de Terrassa. Es por ello que 

la primera biografía de Hermanas del presente año está 

dedicada a M. Nieves (Ángela) Cadafalch Solellas por ser 

ella la primera Dardera tarrasense a la cual seguirán otras 

jóvenes  también Darderas antes de la fundación de la casa. 

Este dato también lo tuvieron en cuenta quienes gestiona-

ban el establecimiento de las Darderas, entre ellos D. Luis 

Ubach y el Sr. Marcet. En carta dirigida por D. Luis Ubach a 

la Superiora General dice al respecto:  

 

“Acabo de ver a Don Juan Marcet a quien he hablado 

sobre Hermanas enfermeras y me ha dicho que no sa-

bían si vendrían Josefinas u otro Instituto, a lo que he 

contestado que si tenía que ser otro pensaran con las 

Darderas, pues yo por ellas tenía sumo interés y ade-

más había muchas tarrasenses en dicho Instituto; ya, 

me ha contestado, hablé de ellas sin conocerlas sino 

sólo de oídas y algún individuo de la Junta dijo que no 

tenían personal y por tanto nos hemos visto con las 
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Superioras de las Josefinas y de las Siervas, a quien 

otro día hemos de visitar, mas estas últimas tienen el 

inconveniente de que no van a velar parteras y como 

por otra parte, creo, me ha dicho, que es más conve-

niente venga otro Instituto que no sea las Josefinas, 

procuraré ver las Darderas antes de hacer nada, 

pues creo hemos de favorecer a las que hay compa-

tricias nuestras, de modo, me ha dicho, que desde 

ahora soy tu abogado en esta cuestión, por tanto me 

ha suplicado escriba a V. diciéndole envíe datos”. 

 

La familia Cadafalch Solellas 

 

 Un nuevo vástago llegaba el 30 de noviembre de 

1877 a la casa del matrimonio Antonio y Catalina, esta vez 

con la alegría de ser una niña después de los hijos varones. 

Dos días más tarde recibía el bautismo en la Iglesia del 

Santo Espíritu y San Pedro de la ciudad de Tarrasa. Fue 

bautizada por el Vicario parroquial Don José Bascompte y 

se le pusieron los nombres de Ángela, Teresa, Josefa. Hija 

y nieta de tejedores, naturales de Tarrasa los padres y la 

abuela paterna; los otros abuelos provenientes de diferen-

tes localidades de la provincia de Barcelona.  

 

 Fue confirmada por el obispo de Barcelona. Dr. 

Don José Mª Urquinaona, en la visita efectuada a Tarrasa 
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entre los días 4-8 de noviembre de 1880. Ángela iba a cum-

plir los tres años.  

 

 Seis años contaba Ángela cuando murió su padre el 

11 de agosto de 1884, a la edad de cincuenta años. Familia 

cristiana, D. Antonio recibió antes de morir los sacramentos 

de la penitencia y extremaunción. En casa quedaba viuda 

Dña. Catalina con sus cinco hijos de entre trece y dos años, 

de los que nosotras tenemos noticia: Juan, Jaime, Ángela, 

Magín y Josefa. 

 

 

 No tenemos datos de la infancia y juventud de Ánge-

la; solamente es posible a través de rastrear la vida de cual-

quier joven de esa época en Tarrasa, sin duda vinculada al 

La Plaza Vieja y la Iglesia del Santo Espíritu al final del Siglo XIX 
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trabajo textil en alguna de las muchas fábricas existentes 

en Tarrasa. Eso no era impedimento para ir a alguna de 

las escuelas o colegios existentes en Tarrasa, pues Ángela 

sabía escribir bien. 

 

 En el censo de habitantes de Tarrasa correspon-

diente al año 1900 encontramos la familia Cadafalch Sole-

llas domiciliada en la calle Paz, número 24. Están censa-

dos los cinco hermanos Cadafalch Solellas y cuatro hijos 

menores de edad del hermano mayor Juan. El mismo año 

1900, el 6 de octubre, nacería el quinto hijo de la familia 

Cadafalch Ballber.  

 

Vocación religiosa ¿Dardera? 

 

 Ángela cuenta con 23 años cuando ingresa en la 

Casa Darder de Barcelona. Sin duda ha ido madurando su 

vocación a la par que su vida cristiana. En la parroquia del 

Santo Espíritu estaba de Prior un sacerdote joven natural 

de Vilanova y la Geltrú, Mn. Heribert Font Carsi quien fun-

dó la Juventud Católica; a su muerte en 1888 le sucedió el 

Rdo. Josep O. Roig Marcet. En Tarrasa vivió además en 

tiempo de Ángela el Rdo. Tomás Pursal Sanpons, que fue 

ecónomo del Santo Espíritu, santo varón en quien los in-

dustriales y los trabajadores tenían como el mejor amigo 

en una época de turbulencias. También en esta ciudad 
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celebró su primera misa en 1888 el que intervino en la 

fundación de las Darderas en Tarrasa, Rdo. Luis G. Ubach 

Aymeric. Su gran actividad apostólica influyó en la forma-

ción cristiana de centenares de familias tarrasenses y 

entre las jóvenes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Ángela ha descubierto su vocación y todavía es-

tará dos años antes de ingresar en la Casa Darder. ¿Por 

qué Dardera? – me he preguntado. Tal vez en la investi-

gación que estamos realizando encontremos alguna pis-

ta. En Tarrasa había religiosas para escoger: Las Concep-

cionistas con el colegio fundado en 1854, las Carmelitas 

Vedrunas que se ocupaban del Hospital de San Lázaro 

Fachada de la 

Iglesia del Santo 

Espíritu  que 

conoció Hna. 

Nieves antes de 

su ingreso en las 

Darderas 
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desde antes de nacer Ángela, y su posterior colegio ubica-

do precisamente en la casa Escursell de la calle de la Igle-

sia 9-13. No faltaban religiosas en instituciones benéficas: 

las Religiosas del Hospital de San Lázaro: Carmelita Vedru-

nas y posteriormente Hermanas Carmelitas Misioneras. 

Para las velas a enfermos a domicilio estaban en Tarrasa, 

desde 1878, las Religiosas Hijas de San José.  

 

 Sea como fuere que Ángela llegó a las Darderas. 

El dato que tenemos es que el 29 de octubre de 1900, 

Dña. Catalina Solellas, viuda de Cadadaflach, ante Don. 

José O. Roig, cura párroco del Santo Espíritu, libre y es-

pontáneamente da su consentimiento a su hija Ángela 

para ingresar y en su día profesar en el Instituto de las 

Hermanas de la Natividad de Nuestra Señora (Darderas).  

 

Ingreso y formación con las Darderas 

 

 Ángela es admitida por M. Dolores Barniol, Supe-

riora General, e ingresa de postulante en la casa de la ca-

lle Hospital de Barcelona el 16 de enero de 1901. Un mes 

más tarde solicita ser admitida al noviciado porque de 

mucho tiempo se siente animada del deseo de consagrar-

se a Dios en el estado religioso. Es de advertir que las 

constituciones de ese momento no tenían previsto los 

plazos de tiempo de postulantado como fue en años si-
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guientes El 26 de febrero será el Dr. Cortés, Vicario Capitular 

de la Diócesis de Barcelona, quien presidirá la ceremonia de 

vestición del hábito de novicia y tomará el nombre de Nie-

ves. El 30 de marzo del mismo año 1901 el noviciado se tras-

ladó de la calle del Hospital a la casa de Sarriá. M. Magdale-

na Marginet será su Maestra de novicias.  

 

 En abril de 1902 Hna. Nieves solicita ser admitida a 

la profesión. En Barcelona está de obispo el Cardenal Casa-

ñas, el gran protector de las Darderas, y de Superiora Gene-

ral M. Antonia Valencia. El Cardenal Obispo de Barcelona da 

su autorización para la profesión en la Congregación y comi-

siona a D. Eduardo M. Vilarrasa, Director Espiritual de las 

Darderas para presidir el acto de profesión. El 7 de mayo de 

1902, a los 24 años, Hna. Nieves profesó en la Congregación. 

Cumplidos los cinco años de votos temporales, el 9 de mayo 

de 1907 profesó perpetuamente en la capilla en la calle del 

Hospital de Barcelona, El Obispo de Eudoxia, Dr. Ricardo 

Cortés, recibió los votos de acuerdo al ritual de la Congrega-

ción.  

 

 

 

 

 

Autógrafo 
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Hna. Nieves, ejemplar y de mucha virtud 

 

 Para saber algo de nuestra Hermana Nieves de nue-

vo hemos de trasladarnos a su vida en la Congregación. En la 

exploración de la voluntad preceptiva antes de la profesión, 

manifestó estar dispuesta a cumplir los “deberes y oficios de 

caridad, enseñanza o beneficencia” De su talante, madurez, 

prudencia y acierto en las decisiones a tomar nos dan prue-

ba la confianza depositada en ella por M. Antonia Valencia 

para nombrarla Superiora cuando todavía no había emitido 

los votos perpetuos. 

 

Redós San Josep i Sant Pere en el tiempo de la fundación. 
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Superiora en la fundación de San Pedro de Ribas 

 

 En mayo de 1906 el obispo dio su consentimiento 

para la fundación de la comunidad de San Pedro de Ribas. El 

30 de junio de 1906 se instaló la comunidad y al frente de la 

misma como superiora Hna. Nieves Cadafalch. Contaba con 

28 años y cuatro de votos temporales.  

 

Fueron cuatro las Hermanas destinadas a esa comunidad, 

entre ellas otra tarrasense, la Hna. Coronación Puig, recién 

profesa que sería 1ª consejera. Las cuatro Hermanas eran de 

votos temporales más jóvenes que Hna. Nieves y dos de 

ellas recién profesas.  

 

 En San Pedro de Ribas fueron recibidas con mucho 

entusiasmo. En agosto del mismo año M. Antonia Valencia, 

Superiora General, dejaba constancia de la instalación de la 

Comunidad y de la apertura de la nueva capilla en este mis-

mo día con la celebración de la Eucaristía y guarda del Santí-

simo sacramento. 

 

 “Como Superiora General del Instituto de Hermanas 

Terciarias Franciscanas de la Natividad de Ntra. Sra. he visi-

tado este Hospital de San José y San Pedro y doy rendidas 

gracias a Dios que se dignó elegir a nuestro Instituto para 

prestar sus servicios a este pueblo donde han sido recibidas 

las Hermanas con tanto aplauso y con muestras de verdade-
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ra estimación. Las fiestas celebradas en este Asilo desde el 

día de su inauguración y de un modo especial la celebrada 

en el día de la fecha con motivo de la apertura de la nueva 

Capilla, celebración de la primera Misa y gozar del privilegio 

de la Santísima Reserva, han atraído a él los corazones y en-

tusiasmo de todos los habitantes de la población, la protec-

ción decidida de las Autoridades locales y las bendiciones 

del Emmo. Prelado que se complace en alabar y admirar la 

piedad de la población y los desvelos de la Junta de este Asi-

lo que con fe y constancia ha trabajado sin cesar hasta ver 

coronados sus esfuerzos, abriendo la puerta de esta santa 

casa para el pobre y desvalido. Dios se lo pague a todos y 

puedo asegurar que por parte de las hijas de nuestro Institu-

to no han de ver defraudadas sus esperanzas, pues sabrán 

ellas corresponder a tan repetidas muestras de aprecio y 

consideración”. 

 

 M. Nieves fue el alma para dirigir el inicio de la casa 

y la actividad apostólica bajo la guía de M. Antonia Valencia. 

El día anterior a la inauguración de la capilla la Junta deja 

constancia del ingreso de la primera “malalta pobre i vella”. 

En el mismo año ingresan tres mujeres y un hombre. El Hos-

pital-asilo es para toda persona pobre o enferma. Así encon-

tramos en lista de espera de primera vacante a una niña de 

cuatro años, huérfana de madre y que después será Darde-

ra. Bien podemos afirmar que M. Nieves fue quien hizo de 

madre de nuestra estimada M. Mª Celi Font.  
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 En octubre de 1907 inician las velas a domicilio ade-

más de atender a los internos del Hospital-Asilo. Las velas 

las realizaban en la misma población o en poblaciones cerca-

nas. Tenemos constancia de los desplazamientos en la no-

che en tartana para ir a pueblos vecinos.  

 

 Como toda obra fundacional nueva, los primeros 

años son de fundamentación y consolidación de la comuni-

dad y del servicio apostólico: la celebración de la primera 

misa en el oratorio de las Hermanas, el permiso para tener 

el Santísimo en el oratorio, nombramiento de confesores, 

erección del Vía-Crucis, el permiso para tener exposición del 

Santísimo. Tanto en la vida comunitaria como apostólica, 

una insistencia: la caridad y el cumplir con las constitucio-

nes.  

 

 La Junta del Redós también estaba activa. Gracias a 

un donativo se construyó la hermosa iglesia del Redós. A 

ella se trasladó el altar de San Miguel de la Iglesia antigua de 

San Pere de Ribas.  

 

 El 30 de mayo de 1912 el Sr. Obispo bendijo la Igle-

sia pública del Hospital y se hizo el traslado del Santísimo del 

Oratorio de las Hermanas a la nueva Iglesia. Madre Nieves 

pide permiso de inmediato para poder tener ahí el Santísi-

mo de manifiesto en días señalados “considerando el prove-

cho espiritual que reportará no sólo a los pobrecitos enfer-
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mos del Hospital, si que también a las Hermanas residentes 

en el mismo” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Altar de la capilla del Redós. (Foto de archivo s/f) 
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 En San Pedro de Ribas estará M. Nieves de Superio-

ra desde la fundación en 1906 hasta enero de 1918. Desem-

peñó con acierto el cargo de Superiora en San Pedro de 

Ribas, es lo que nos dicen de ella en las notas necrológicas. 

Además de reconocer su vida ejemplar y mucha virtud 

 

Superiora en las casas de San Cugat del Vallés y calle del 

Hospital 

 

 La casa de Sant Cugat del Vallés se había fundado en 

1909 para atender a enfermos pobres en sus domicilios. En 

la casa tenían además señoras pensionistas. En enero de 

1918 fue destinada a Sant Cugat del Vallés como superiora. 

Pocos meses estuvo en esta casa. El 1918 fue el de la terri-

Casa de Sant Cugat del Vallés 
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ble gripe que se cobró muchas vidas en Barcelona, entre 

ellas la superiora de la casa de la calle Hospital, M. Magdale-

na Marginet Corríus. Por tal motivo, el 23 de octubre del 

mismo año 1918 fue nombrada M. Nieves superiora de la 

casa de la calle del Hospital y tomó posesión de su cargo el 6 

de noviembre del expresado año. 

 

 La casa de la calle Hospital había sido hasta 1915 la 

Casa Madre del Instituto. Las piedras de la nueva casa de la 

calle del Hospital rezumaban a carisma, donación, entrega 

de la vida si fuere necesario. Siete Hermanas habían sufrido 

la fiebre tifoidea en 1914, sin que falleciera ninguna de ellas. 

Las velas a domicilio y la atención al Hospital de la Santa 

Cruz, cumpliendo con la fundación de Darder era la acción 

apostólica en que se desempeñaban las Hermanas. Ahí esta-

ban también Hermanas mayores, algunas de ellas de las pri-

meras Hermanas de la Congregación. En esta casa es donde 

M. Nieves se ejercitará en la virtud y será un ejemplo para 

sus Hermanas en el acierto con que desempeñó su cargo 

de superiora, al igual que lo había sido en San Pedro de Ri-

bas y en Sant Cugat. 

 

 No hacía cuatro meses que estaba en la casa de la 

calle del Hospital, cuando a ella también le alcanzó el conta-

gio esta vez de una tifoidea que la llevó al sepulcro. El 1 de 

marzo de 1919, cuando contaba 41 años de edad y 18 de 

vida religiosa falleció en la casa de la calle del Hospital a las 



17 

 

tres de la tarde.  

 

 El día 2 de marzo se le dio sepultura en un nicho 

de concesión temporal del Cementerio del Este. En febre-

ro de 1922 se trasladaron sus restos al nicho con osario 

nº 137 de la Isla 3º del Departamento 1º del Cementerio 

del Este de Barcelona. 

 

 La prensa de Tarrasa “La Crónica Social” se hacía 

eco el día 3 de marzo de la muerte de Hna. Nieves y ex-

presaba su condolencia a sus hermanos. Su madre ya ha-

bía muerto y no consta tampoco en esa condolencia su 

hermana menor Josefa. 

 

“Necrológicas 03/03/1919:  

 Ha fallecido en Barcelona la virtuosísima religiosa 

dardera M. Nieves, en el mundo Ángela Cadafalch, hija de 

esta ciudad. 

 La difunta había desempeñado el cargo de supe-

riora en las casas que la orden tiene en San Pedro de Ri-

bas y en Sant Cugat del Vallés y en la actualidad desem-

peñaba igual cargo en la casa Central de Barcelona, de la 

calle del Hospital, donde ha fallecido.  

 

 Transmitimos a la Orden nuestro sentido pésa-

me, igual que a nuestros particulares amigos y hermanos 
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de la difunta don Juan, don Jaime y don Magin Cada-

falch, así como a la demás familia y rogamos a nuestros 

lectores una oración por el eterno descanso de su alma” 

 

 

 

Formación  

Hna. Nieves, Hermana ejemplar y de mucha virtud. 

Desempeño con acierto el cargo de superiora 

 

Miramos el pasado: Consagración, vida comunitaria, 

compromiso apostólico ¿Qué valores, actitudes, com-

portamientos intuyes en M. Nieves? 

 

Miramos el presente: ¿Qué te dice para tu hoy de Dar-

dera lo que fue M. Nieves? 

 

Miramos el futuro:  ¿Qué podemos hacer juntas?   

 

 

Expresa en una oración, un canto, una poesía, un dibu-

jo… tu presente vocacional mirando al futuro 
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